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ACTO  DNICO.  . 


Sala  espaciosa  con  ventana  y  puerta  á  la  derecha;  otra  á  la 
izquierda,  con  cierro  de  cristales  y  visillos  blancos  al  ex- 
terior; puerta  al  fondo.  Hácia  la  derecha  mesa  con  tapete 
verde,  recado  de  escribir,  libros  y  papeles  y  sillón  de  ba- 
queta junto.  Bustos  de  escayola  sobre  cornisas  en  los 
muros.  Al  fondo  grupos  artísticos  en  yeso  sobre  pedestales 
y  un  estante  con  libros.  Mueblaje  modesto.  Aparece  Leo- 
nardo en  el  sillón  apoyado  el  codo  en  la  mesa,  en  autiíud 
reflexiva,  Robustiana  entra  por  el  foro  trayendo  un  perió- 
dico con  faja  del  correo. 


KSClíNA  PRIMERA. 

LEONARDO,  ROBUSTIANA. 

Holi.       (Ap.)  (¡Siempre  triste!)  (auo.)  Buenos  dias. 

Leonau.  Bien  venida,  Robustiana. 

BoB       El  consabido  periódico. 

Leona R.  Está  bicD.  (lo  recog-e.) 

BoB.  Ninguna  carta. 

Leunar.  ¿y  María? 

BoH.  Se  levantó 

á  las  seis  de  la  rnahana, 

y  aún  se  ocupa  en  despachar 
los  mozos  de  labranza, 
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después  de  dar  instrucciones 
á  capataces  y  guardas. 

León  A  R.  Otra  madre  en  lo  hacendosa. 

RoB.      Una  mujer  de  su  casa, 

Leonar.  Tipo  noble,  al  par  que  ingénuo^ 
de  una  existencia  ordenada, 
que  sella  con  su  poesía 
los  recuerdos  de  su  infancia. 

FiOB.       Es  verdad. 

Leona B.  Tal  fué  mi  madre. 

¿Te  acuerdas  de  aquella  santa 
y  laboriosa  mujer, 
afanosa  y  desvelada 
por  el  bienestar  de  todos 
los  que  su  cariño  ampara? 

RoB       Dios  la  tenga  en  su  descanso. 
Su  merced  ora  una  alhaja. 

Leonar.  Digna  hermana  de  mi  tia 
Eduvigis,  que  Dios  haya, 
y  que  educó  en  esa  escuela 
á  María;  la  virgen  casta 
de  mis  sueños  juveniles, 
hoy  á  mi  amparo  confiada 
por  su  madre  moribunda 
al  regreso  de  las  aras. 

RoB.        Pobre  señora.  (Se  enjug-a  los  ojos.) 

Lkonar.  ¡Qué  dulces 

son  los  recuerdos  de  patria, 
familia,  hogar,  entre  el  tráfago 
de  las  pasiones  humanas! 

RoB.       ¿De  veras? 

Leonar.    (Levantándose.)  Mí  VOCacioU 

de  artista,  mi  sed  de  fama 
en  la  esfera  que  trazaron 
Fidias,  Ruonarotli,  y  tantas 
celebridades  que  el  mundo 
por  símidioses  aclama, 
me  hicieron  abandonar 
esta  apacible  morada, 
contando  con  el  favor 
de  mi  tio,  el  marqués  de  Játiva; 
desatendiendo  los  ruegos 
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de  mi  madre,  y  aun  Jas  lágrimas 
de  la  que  siendo  hoy  mí  esposa, 
í^ra  la  mitad  de  mi  alma. 

HoB.      Bien  me  acuerdo;  y  que  por  poco 
se  nos  muere  la  muchacha. 

Leonar.  Pues  bien;  jóven  exaltado, 
visionario  y  entusiasta, 
en  Madrid,  París  y  Roma, 
con  medios,  tiempo  y  audacia; 
alternando  mis  estudios 
y  mis  tareas  cuotidianas 
con  solaces,  experiencias, 
pasatiempos  y  borrascas; 
en  las  horas  del  taller, 
en  académicas  áulas, 
en  el  festín  bullicioso, 
en  la  fiesta  aristocrática, 
el  recuerdo  de  esta  villa 
y  la  imágen  de  esta  casa, 
humedeciendo  mis  ojos, 
mi  corazón  dilataban. 

HoB.      Pues  dicen  que  á  idos  y  muertos... 

Leonau.  Pues  no  lo  creas.  Robustiana. 
En  el  palacio  de  Oriente, 
en  Versalles,  en  la  plaza 
de  San  Pedro;  y  en  Apolo 
y  en  Mabille,  y  en  Nueva  Strada; 
en  museos,  exposiciones, 
templos,  ruinas  solitarias; 
en  Lhaidy,  café  Tortoni, 
hotel  Castello,  en  la  tasca, 
el  eslaminel,  la  grotta, 
contemplando  las  estátuas 
de  Praxiteles  y  Rhodius; 
recibiendo  las  medallas 
de  artístic  is  recompensas; 
en  agitación,  en  calma, 
á  la  viva  luz  del  día, 
ó  entre  las  sombras  opacas, 
la  amable  reminiscencia 
de  este  pedazo  de  España, 
con  las  sombras  de  mi  madre. 


de  mi  tia,  de  mi  amada! 
tu  recuerdo... 

HoB.  También  yo. 

Leonar.  y  qué  mucho,  pobre  anciana, 
cuando  el  sentimiento  patrio 
en  mi  mente  dibujaba 
el  caserón  solariego, 
el  cabildo,  la  cabana, 
el  huerto,  la  cruz,  el  nicho, 
el  mesón,  la  encrucijada, 
el  pardo  monte  á  lo  lejos, 
aquí  el  valle  de  esmeralda, 
rubia  mies,  umbría  arboleda; 
manso  rio,  límpidas  aguas; 
la  encina  tradicional, 
distante  la  ermita  blanca, 
el  chozo  del  campesino; 
la  hacienda  en  cultivos  vária; 
y  la  torre  parroquial 
con  su  cruz  y  sus  campanas, 
destacándose  en  el  cénit 
cual  entre  arbustos  la  palma. 
RoB.       Así  tiene  á  la  María 

pendiente  de  su  palabra. 
Leonar.  Ya  ves;  de  mis  ilusiones 
muchas  tengo  realizadas. 
Mis  obras  han  merecido 
premios,  estima,  alabanzas; 
unas  ornan  los  altares, 
otras  las  régias  estancias; 
las  academias  las  tienen 
para  ejemplo  y  enseñanza; 
fie  insignes  hombres  imágenes 
en  sus  pedestales  alzan; 
en  templos,  teatros,  casinos, 
mi  reputación  consagran; 
y  en  modelos  de  escayola 
y  en  reproducción  de  pasta, 
popularizan  mi  nombre 
á  humildes  fortunas  francas. 
HoB,       Es  mucha  verdad. 
Leonar.  Con  todo, 
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yo  te  juro,  Robustiana, 
que  me  pesa  de  mi  gloria; 
que  mi  pasado  me  enfada; 
que  ia  evidencia  me  hastía, 
,  y  envidio  la  vida  grata 

del  que  nace,  vive  y  muere 
vejetando  como  planta. 
RoB.      ¡Qué  rareza! 
Leonar,  Tú  no  sabes 

á  qué  precio,  y  con  qué  cláusulas, 
el  demonio  del  orgullo 
calma  ardientes  esperanzas. 
Tú  no  sabes  en  qué  redes 
de  espesas  y  fuertes  mallas 
aprisionan  albedríos 
que  fe  y  entusiasmo  inflaman. 
Tú  no  sabes  cuánto  oprimen 
lazos  de  afección  simpática; 
luégo  esposas  en  tus  manos 
y  dogal  en  tu  garganta. 
Tú  no  sabes  qué  es  la  vida 
cuando  realiza  la  fábula 
de  Tántalo,  y  la  ventura 
la  ves  sin  poder  gozarla. 
KoB.       Pero  señor... 
liKOiNAR.  Tú  no  sabes, 

pobre  mujer... 
RoB.  Dios  me  valga! 

Leonar.  El  infierno  que  aquí  ruge 
,y  el  edén  que  ésta  soñaba. 

(Señalando  al  pecho  y  á  la  cabeza.) 

hoB.      Es  lo  cierto,  don  Leonardo, 
que  usted  no  es  dichoso. 

Leonar.  (Con  inquietud.)  Galla. 

BoB.       Y  qué  bien  pudiera  serlo 
con  una  mujer  tan  guapa, 
tan  buena,  tan  laboriosa, 
y  que  con  delirio  le  ama. 

Leonar.  Procuro  hacerla  feliz 
ocultándole  mis  ánsias. 

RoB.       Pues  el  disimulé  es  van<> 
á  mi  ver;  porque  ella.,. 
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Leonar.  Acaba. 
RoB.       Es  decir,  ella...  Allá  voy. 

(Oirig'iéndose  hácia  la  izquierda.) 

Leo.nau.  Escucha.  Atiende. 

RoB.  Me  llama.  (Saie.) 


ESCENA  II. 


LEONARDO. 


Tiene  razón:  no  he  sabido 
mis  penas  disimular, 
y  María  calla  y  padece 
las  resultas  de  mi  afán. 
Pero  ¿cabe  disimulo 
en  mi  situación  fatal; 
'     bajo  el  peso  de  un  deber 
aceptado  y  sin  llenar; 
bajo  fundadas  sospechas 
de  cobardía  ó  deslealtad; 
bajo  un  amago  de  muerte 
que  pena  justa  será? 
Estrella,  Estrella.  Tu  nombre, 
signo  de  fatalidad, 
con  caractéres  de  fuego 
grabado  en  mi  mente  está. 

(Se  sienta  con  abatimiento.) 

Y  si  al  menos  la  victoria 
coronado  hu!)iese  el  plan; 
si  prosperase  la  causa 
de  mí  abandono  á  pesar, 
el  éxito  de  la  empresa, 
del  triunfo  el  lauro  inmortal, 
enardeciendo  sus  ánimos 
en  febril  actividad , 
'de  apóstatas  y  de  tránsfugas 
los  vinieran  á  apartar; 
pudiendo  vivir  yo  entóneos 
olvidado,  oscuro,  en  paz, 
y  con  la  gloria  del  arte 
redimiéndome  quizás. 
Pero  nada;  ni  el  desprecio 


—  45  — 


puede  este  abismo  salvar,  (cog-e  ei  periódico  ) 
Funesto  papel!  Sus  páginas 
tortura  leota  me  dan 
con  desastrosas  noticias 
de  acerada  brevedad. 
Ayer  Juan  Roca  en  Osuna; 
Gioés  Paez  en  Ciudad-Real; 
Alberto  Buíl  en  Carmona; 
Mortadell...  ¿Qué  pensarán 
de  mí,  que  vivo  seguro 
y  libre  de  todo  azar; 
mientras  ellos,  respondiendo 
T:  'Z      si  compromiso  eficaz, 
apóstoles  de  la  idea 
que  juramos  impulsar 
con  la  palma  de  los  mártires 
tocan  á  la  eternidad? 
Me  creerán  cobarde,  indigno, 
despreciable...  Tal  vez  más. 
Traidor...  ¡Ay!...  Peor  que  la  muerte 
es  esta  vida  infernal.  (Pausa.) 
Veamos,  en  fin,  lo  que  anuncia 
el  periódico.  (Rompe  la  faja.)  En  verdad 
que  Estrella  no  merecía 
tan  negra  suerte.  (Leyendo.)  «Se  va 
»á  someter  á  Juan  Roca 
*á  un  consejo  militar, 
«dados  los  antecedentes 
»de  este  enemigo  tenaz 
»del  órden,  que  los  castigos 
))no  bastan  á  escarmentar. v 
Pobre  Roca!  Inquebrantable 
es  su  fe,  sereno,  audaz... 
Sigamos,  (Lee.)  «Según  noticias 
»de  nuestro  corresponsal, 
»ha  conseguido  evadirse 
j»de  la  cárcel  de  Alcalá 
wel  llamado  Mortadell, 
«demagogo  catnlan.D 
Mortadell,  ciego  creyente, 
de  l::strella  el  primer  secuaz, 
inflexible  en  sus  propósitos, 
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fanático...  (Levantándose.)  ¿Si  él  Será 

el  ángel  de  la  venganza 
consagrado  á  castigar 
defecciones  y  transfugios 
de  la  oculta  sociedad? 
Me  faltan  espacio,  aníibiente. 
María  llega.  Á  no  dudar 
conocerá  en  raí  semblante 

mi  turbación.  Aquí  está.  (Cos^e  el  sombrero.) 

Evitemos  su  presencia. 

;Ay  del  que  huye  de  su  hogar! 

(Sale  precipitadamente.) 

ESCENA  III. 

MARÍA  y  ROBÜSTIANA. 

María.    (Ap.)  (Se  fué.) 

RoB.  Las  cuatro  fanegas 

de  yero  están  prevenidas, 

y  el  rubio  de  Fregenal 

viene  á  cargar  la  ceniza. 
María.    Está  bien.  (Se  sienta. ) 
RoB.  Juan  el  hornero 

que  manda  por  trigo  avisa, 

y  no  ha  pagado  la  Gármen 

la  docena  de  gallinas. 
María.    ¿Y  qué  más? 
KoB.  Con  Juan  el  Gano 

mandé  un  socorro  á  Lucía; 

y  ahí  tiene  usted  el  importe 

de  la  arroba  de  chacina. 

(Le  entreg-a  dinero  envuelto  en  papel.) 

María.    ¿Vinieron  por  el  aceite 

para  el  Cristo  de  la  ermita? 
RoB.       Si  el  jueves  al  capillero 

se  lo  despachó  usted  misma. 
María.     Es  verdad. 
RoB.  Guando  yo  digo... 

Maria.    ¿Qué  dices? 
RoB.  Frases  antiguas, 

viejos  cantares,  proverbios 
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rancios;  las  cosas  mías. 
María.    Esta  Robustiana... 
BoB.  Siempre 

de  chacota.  (Ap.)  (;Pobre  niña!) 

(Sale  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  iV. 

MARÍA. 


Madre  que  en  la  eternidad 
gozas  del  justo  el  favor, 
pide  para  mí  al  Señor 
fortaleza j  dignidad; 
que  el  dolor  que  me  aniquila 
un  misterio  á  todos  sea, 
y  que  Leonardo  me  crea 
feliz,  contenta,  tranquila. 

Y  aunque  muera  lentamente 
nadie  advierta  mis  enojos  ■ 
por  el  llanto  de  mis  ojos, 
por  la  nube  de  mi  frente. 

Mí  única  felicidad 

era  en  el  mundo  su  amor. 

No  me  la  otorga  el  Señor: 

hágase  su  voluntad.  (Pausa.) 

¡Y  ser  la  esposa  del  hombre 
de  nuestro  ser  sólo  dueño, 
y  en  la  agitación  del  sueño 
en  sus  labios  oir  un  nombre! 
Nombre  querido,  que  invoca 
á  otra  mujer,  quizás  bella, 
jóven,  elegante...  Estrella... 
¡Ay!  temo  volverme  loca. 
No  son  supuestos  agravios, 
ni  puro  accidente  es  esto, 
porque  ese  nombre  funesto 
tres  veces  sonó  en  sus  labios. 

Y  que  de  ese  nombre  en  pos 
veo  del  demonio  la  huella, 
que  pensando  en  esa  Estrella... 
Jesús!  Perdóneme  Dios.  (Pausa.) 
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Y  él!,..  Ausente  de  mí,  es  llano 

que  otros  vínculos...  preciso; 

y  tal  vez  por  compromiso 

sin  su  amor  me  dio  su  mano. 

El  sudor  mi  frente  inmunda. 

Ya  su  palabra  empeñada, 

viéndome  desesperada, 

á  mi  madre  moribunda, 

se  resignó  y  dijo — sea: — 

y  su  corazón  vacío 

está  para  mí.  ¡Dios  mío! 

No  puedo  con  esta  idea. 

Leonardo,  Leonardo,  no 

conoces  mi  intensa  llama; 

porque  esa  mujer  no  te  ama 

con  ei  frenesí  que  yo. 

Yo,  maldiciendo  á  esa  Estrella, 

anhelo  ei  final  reposo, 

para  que  tú  seas  dichoso 

si  puedes  serlo  con  ella.  (Pausa.) 

Mas  él  que  ignore  el  afán 

que  mi  corazón  conmueve, 

cubriendo  un  manto  de  nieve 

el  cráter  de  este  volcan.  (Levantándo 
Vuelva  á  su  secreto  espacio 

el  dolor  que  aquí  se  anida, 
y  siga  el  curso  mi  vida. 
Panc.    .  Á  la  paz  de  Dios.  (Á  la  puerta  ) 
María.  Pancracio 

(Transición  rápida.) 

ESCENA  V. 

MARÍA  y  PANCRACIO. 

El  me.'^mo,  señora  mia. 
Osté  tan  güeña,  tan  santa/ 
tan  contenta.  Eso  lo  canta 
la  propia  filosumia. 
Es  perspicaz  por  lo  visto. 
No  me  gusta  presumir, 
pero  vamos  al  decir, 
que  yo  siempre  he  sío  mú  listo. 


Mauia. 
Panc. 
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¿Y  el  pariente? 
Mákia  Bueno 
PANr:.  Yo 

lo  topé  daquí  á  im  hoen  peazo- 

mos  dimos  un  pechugazo. 

pero  no  me  arreparó. 
María.    Para  almorzar  vuelve  ahora. 
Panc.     Á  lleDarse  bien  los  huecos. 

¿Sigue  labrando  muñecos 

como  de  antaño,  señora? 
María.  Descansa. 
Panc.  Tiene  acá  abajo 

la  gloria  en  mujer  y  prima; 

Y  el  hombre,  varaos,  se  arrima 
á  otra  clase  de  trabajo. 

María.    ¿Y  Lola? 

Panc.  De  Badajoz 

ha  vuelto  antier. 
María.  ¿Mejorada? 
Panc     Con  esa  crianza  malvada 

la  probé  se  ha  puesto  atroz. 

Y  como  no  se  defienda 

se  le  pega  el  vientre  al  lomo, 
porque  el  chico  traga  como 
el  menisterio  de  Hacienda. 

Y  no  se  aviene  á  razón 
manque  la  madrease  aflige: 
venga  teta,  y  no  transige 
con  sopas  ni  el  bebiroo . 

Y  porque  el  rapaz  no  enferme 
la  madre  con  él  se  ocupa, 

y  allí  está  chupa  que  chupa, 
y  aluégo  duerme  que  duerme. 
Es  lo  que  dice  mi  Paca: 
«ese  matrimonio  es  tonto: 
venga  el  arrapiezo,  y  pronto 
le  hago  dicir  teta  caca.» 
María.    ¿Me  trae  carta? 

Panc.        (Dándoselas.)       Y  UU  CUCargO, 

más  unos  malacatones, 
y  muchísmas  despresioues. 
y  que  escribirá  más  largo. 
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Mientras  se  vacia  ía  cesta, 

con  su  permiso  me  asiento:  (Lo  hace.) 

escribe  osté  en  un  momento 

y  me  Uevo  la  rispuesta. 
María.    Que  tardaré  poco  fio.  (Sale.) 
Pa>t.      Que  no  tengo  prisa  advierto. 

(canta.)  «Díez  aílos  dispues  de  muerto 

y  de  gusanos  comió, 

letreros...» 

ESCENA  VI. 

PANCRACIO  y  LEONARDO. 


Lf  ONAR.  Felices  dias, 

PaDcracio. 

PaNC.        (Levantándose.)  Lc  vide  Va 

en  esa  calle,  onde  está 
la  taberna  de  Matías. 
Tomo  la  calle  de  Lara, 
y  en  la  esquina  de  'Canuto, 
¡zás!  y  osté  dijo:  «¡qué  bruto!» 
pero  no  volvió  la  cara. 

Leonar.  Oh!  pues  no  le  conocí 

á  pesar  del  encontrón.  (Se  sienta.) 

Panc.      Ya  sé  que  esa  despresiou 
no  la  dijo  oslé  por  raí. 

Leonar.  ¿y  qué  tal? 

p\Nc.  Vamos  tirando 

y  no  fallan  desazones; 
porque  estas  conirebuciones 
mos  están  anequilando: 
pero  mientras  uno  viva 
la  esperanza  lo  mantiene; 
y  el  trigo  al  fin  se  sastiene 
y  la  cebáa  va  pá  arriba; 
y  si  el  cerdo  va  á  valer 
y  cuaja,  y  se  despelota, 
como  dé  bien  la  bellota 
ya  tendremos  que  comer. 

Leonar.  ¿Y  por  allá? 

Panc.  El  alguacil 


—  19  — 


«estaba  anoche  contando 
que  paece  están  reforzando 
á  loa  la  Guardia  cevil; 
y  el  tio  Caniamas,  el  sordo, 
que  es  nn  trucha  no  comiin, 
dijo  que  andaba  un  runrún 
de  que  va  á  haberla  y  en  gordo. 
Leonah.  ¿y  de  novedades? 
Panc.  Hay 

que  tenernos  cura  nuevo; 
buena  presona;  mancebo; 
se  llama  don  Blas  Garay. 
Llegó:  el  hombre  se  ha  enterao 
de  que  hace  fecha  que  habrá 
por  allá  una  cofradía 
de  Cristo  crucificao; 
y  yo  no  sé  qué  paso 
que  del  Jueves  santo  á  orilla 
prendió  fuego  en  la  capilla 
y  la  infigie  se  quemó; 
y  como  le  quea  la  plata, 
dos  casas  y  una  heredad, 
íusca  un  Cristo,  y  la  hermandad 
de  hacer  que  se  ajunte  trata. 
Leonar.  Buen  proyecto. 
Painc.  Ayer  entré 

en  la  iglesia  uc  breve  espacio. 
Vino  el  cura. — «Hola,  Pancracío, 
¿qué  tal?» — Pa  servir  á  osté. 
— «¿Y  sales  lioy?» — Sin  falencia, 
y  las  muías  tengo  uncías. 
— «Hombre,  bueno;  bien  podías 
hacerme  una  deligencia.» 
—¿Y  cuál  es? — «Entre  otros  cuantos 
que  tengo  para  mi  idea, 
ve  á  don  Leonardo  Correa, 
que  hace  imángenes  de  santos.» 
—Bueno. — «Y  di  que  me  intereso 
un  Cristo  suyo  en  tener, 
y  que  se  ocupe  en  hacer 
elcúquis.» 
Leonar.  El  croquis. 
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Eso. 

Bien:  el  modelo  haré  yo. 
¿Y  va  el  señor  muerto  ó  vivo? 
Yo  no  vifle  al  p remití vo 
que  há  un  siglo  que  se  quemó. 
Pero  en  el  quis  dimos  ya. 
Se  manda  vivo  ¿no  es  cierto? 
y  si  les  apaña  muerto 
que  ellos  le  maten  allá. 
¡Q^ié  enormidad! 

Sí  señor, 
y  á  mí  poco  se  me  escapa. 
Debajo  de  mala  capa 
se  BDCuentra  un  buen  bebedor. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  y  MARÍA. 

María.    L?.  respuesta,  y  Robustiana 

varios  encargos  le  apresta 

para  Lola  y  don  Ramón 

á  quien  dé  memorias  nuestras. 
Panc.  lastimando. 
Maria.  En  la  cocina 

el  desayuno  le  espera. 
Panc.     Viva  osté  mil  años.  Conque  (Á  Leonardo.) 

que  sea  el  Cristo  cosa  buena. 

LkO.NAR.    Buen  apetito.  (Se  levanta.) 

María.  Buen  viaje. 

Panc.      Haiga  salú.  Hasta  la  vuelta. 

(Sale  por  el  foro.) 

Leonar.  María. 

María.  '  Leonardo. 

Leonar.  (Observándola.)      Te  encuentro 

algo  pálida. 
María.  ¿De  veras? 

Leonar.  Pero  sonríes  y  se  acaban 

mis  observaciones,  pérfida. 
María.  ¿Porqué? 
Leonar.  Porque  tu  sonrisa 

me  trastorna;  me  enajena. 


Panc. 
Leonar. 

Panc. 


Leonar. 
Pa>c. 
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MARIA. 

Leona  !i. 


Si  estoy  alegre,  es  el  colmo 
del  bienestar  en  la  tierra: 
si  nielancóÜco,  un  rayo 
(i<!  'mz  que' vence  la  niebla. 
Lisonjero.  ' 


trabajar:  basta  de  buelga. 
Desde  mriñana  cnipezain'is 

(Ase  la  mano  María.) 

¡I]inpeza  ni  os! 


Oye;  es  preciso 


Ma  m  \ . 
Leona  R. 


Mí  tarea 


es  níiodelar  tu  retrato, 
hacer  tu  busto  do  piedr:' 

MaíUA.      Leonardo.  (Enteraecida.) 

Leona K.  Sí;  que  no  basta 

ú  mi  a'.rior  que  'o  [Hi.^eij, 
que  dublé  lleven  tu  imageri 
mi  corazón,  mi  cabeza. 
Es  preciso  que  mis  manos 
labren  copia  tan  perfecta 
en  mármol,  que  dure  menos 
que  en  mi  ser  dure  tu  huella.  í  Ai.razárMioía.) 
¿Lloras? 

Makia.  Déjame  llorar, 

que  63  de  dicha  y  no  de  pena. 
Leonar.  Vamos,  María;  que  no  quiero 


sino  tu  tipo  de  siempre: 
cara  oval,  dulce  y  serena, 
donde  un  alma  noble  y  pura 
francam.ente  se  refleja. 

María.    Y  que  para  ese  retrato 

cuento  con  allinjas  nuevas. 

Leonar.  ¡Cómo  así! 

María.  Lola  me  envía 


copiar  Dolorosas,  ea; 

(Enjug-andn  su.s  lágriraas.  ) 


de  Badajoz  una  ofrenda. 
¿No  reparas? 


Leonar. 

María. 

Leonar. 


¿Y  qué  es  ello? 
Kstos  zarcillos. 

Te  sieotcin 

muy  bien. 
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Mai'.ia.  y  de  última  moda; 

de  los  que  llaman  de  estrella. 

LeONAR.    (Ap.)  (¡Nombre  fatal!)  (Apartándose.) 

María.    (Ap.)  (¡Fatal  nombre!) 

\10RT.     Há  de  casa!  Con  licencia. 

líSGlilNA  VIH. 

MARÍA,   LEONARDO,  MORTADELL, 

Leonar.  Mortadell. 
MoRT.  Adiós.  Señora... 

Leona R.  Mi  esposa. 
MoRT.  Joven  gentil. 

María.    Caballero.  . 
Leona R.  Un  camarada 

de  mis  cursos  en  París, 
discípulo  de  Courbet 
y  admirador  de  David. 
MoRT.     Poco  detenerme  puedo, 
que  me  es  forzoso  partir 
después  que  hablemos. 
Leonap.  Confio^ 

en  que  almorzarás  aquí. 
MoRT.     El  asunto  que  me  trae 

es  urgente. 
Leonar.  Departir 

podemos  mientras  disponen 
el  desayuno. 
MoRT.  Sea  así. 

Leomak,  Querida  María... 
Marja.  Descuida* 

Caballero,  permitid... 
MoRT.  Señora... 

Maria.    (Ap.)      Tipo  sombrío,  (váse.) 
Mort.     (Ap.)  Tipo  simpático. 
Leonah.  En  fin... 
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ESCENA  IX. 

LEONARDO  y  MORTADELL. 

MoHT.     En  fin  todo  está  perdido; 

de  una  cárcel  me  he  fugado; 

de  muchos  abandonado 

y  por  un  Judas  vendido. 

Roca,  Buil,  López,  Marbella, 

vieron  abortado  el  plan, 

y  en  calabozos  están 

los  buenos  hijos  de  Estrella. 

Hoy  el  déspota  gozoso 

ei  hilo  á  la  trama  corta, 

y  espera...  Mas  ¿qué  te  importa 

nuestro  mal  si  eres  dichoso? 

Leonah.  No,  Mortadell;  mi  existencia 
truecan  en  suplicio  lento 
nubes  eo  el  pensamiento 
y  sombras  en  la  conciencia. 

MoKT.     Me  espanU)  de  tu  egoísmo. 

Leonar.  Jaime. 

MüRT.  No  pudiendo  ser 

feliz,  ¿por  qué  á  esa  mujer 
has  arrastrado  al  abismo? 

Í.EONAR.  Ella  fné  mi  amor  primero. 
¡Qué  digo!  Mi  solo  amor. 

MoRT.     Eras  un  conspirador 

sin  voluntad  y  sin  fuero. 

Leonar.  Vine^á  cumplir  con  lealtad 
mi  comisioQ,  pero  al  cabo... 

MoRT.     ¿No  sabías  que  eras  esclavo 
de  una  oculta  sociedad? 

Leo.nar.  Hallé  cercana  á  morir 
á  la  madre  de  María, 
que  era,  Mortadell,  mí  tía. 
¿Qué  hubieras  hecho? 

MoKT.  Partir. 

Leonar.  Jaime. 

MoRT.  Extraño  que  le  asombre 

estando  iniciado  en  todo. 
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No  se  juega  de  ese  modo 
coD  la  vidíi jleios  liomrbres; 
que  en  la  histórica  epopeya 
que  del  liraoo  hunde  el  sóHo, 
si  no  se  vn  al  capitolio 
se  va  á  la  roca  Tarpeya. 
Por  la  unión  el  hombre  es  fuerte, 
y  se  gana  la  partida 
sabiendo  jugar  la  vidi, 
sabiendo  arrostráis  lia  muerte.  ' 
Hechos  ya  los  acomodos, 
dado  el  instante  oportuno, 
uno  que  deserte,  ese  uno 
es  un  traidor  para  todos. 

Leo-nar.  Mátame,  y  así  me  ofreces 
blanco  de  ejemplar  castigo. 

.MoRT.     jDesgraciadoI  Aún  soy  tu  amigo 
aunque  tú  no  lo  mereces. 

Leo?íar.  Mortadeil,  mientras  que  pasa 
el  furor  de  la  tormenta, 
quédate;  conmigo  cuenta; 
seguro  asilo  es  mi  casa. 

MoRT.  ¡Imposible! 

Leon.\r.  No  creas  tal. 

MoRT.     Voy,  suceda  lo  que  quiera, 
hasta  ganar  la  frontera 
del  vecino  Portugal. 

Lkonar.  ¿Sabías  que  moraba  aquí? 

MoRT.     Llegué  al  pueblo  esta  mañana, 
y  asomado  á  una  ventana 
del  mesón  pasar  te  vi. 

Leonar.  Dispon  de  mí  como  quieras. 

MoRT.     Á  sacrificios  penuncia. 

Esta  barba  me  denuncia; 
necesito  unas  tijeras. 

Leonar.  En  mí  alcoba... 

MoRT  Mis  apuros 

pronto  remediados  hallo. 
Dame  un  pase  y  un  caballo, 
una  escopeta  y  cien  duros. 

Leonar.  Los  dos  saldremos  en  coche. 
Se  avisa  al  guarda  Bartolo 


y-" 

MoRT.  Nada;  saii^'o  yo  solo 

Leonar.  Mañana... 
MoRT.  Pnrio  «  sta  noche. 

Leonar.  Pero  ia  razón  no  enciieutro 

de  ese  plan  ejecutivo. 
MoRT.     Tú  uo  eres  reo  fugitivo. 
Leonar.  Es  verdad. 
MoRT.  Vamos  adentro. 

(Entran  por  la  derecha..) 

ESCENA  X. 


MARÍA,  íiespues  ROBÜSTUNA. 

María.    No  están,  y  el  tipo  siniestro 

de  ese  hambre  me  tiene  inquieta; 
y  por  eso  á  Robustiana 
he  prevenido  en  reserva 
que  no  deje  entrar  á  nadie 
sin  que  a'ntes... 

RoB.  Señora. 

M ARIA.  Cuenta.  ' 

Roe.       Un  señor  de  barba  blanca.     •  >  ' 
de  traza  como  extranjera, 
aire  altivo,  voz  sonora, 
para  entrar  pide  licencia; 
y  como  usted... 

\uRiA.  ¿Dio  su  nombre? 

RoB.       Me  lia  entregado  una  tarjeta. 

María.    (Leyendo.)  «JorgG  Leski.» 

RoB.  Y  al  decirle 

que  esperase  la  respuesta 
me  dijo: — «Anünciele  usted  ' 
que  soy  el  padre  de  Estrella.)) 

María.    (Ap.)  (Ds  Estrella!) 

RoB.  Aguardando  está. 

María.    Que  pase. 

ROB.  Bien.  (Sale  por  el  foro.) 

María  De  esta  hecha 

á  toda  costa  averiguo 
b  que  tanto  me  interesa. 
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ESCENA  Xí. 

María  y  leski. 

Leski.      Jó  vén,  adiós. 

María.  Caballero... 

Leski.     Busco  a  Jaime  Mortadeli 

que  iiá  poco  entró  en  esta  casa 
y  en  vérle  tengo  interés. 

María.    Presumo  que  sea  un  amigo 
fie  mi  marido. 

Leski.  Tal  vez. 

Y  sin  pecar  de  indiscreto 
¿vuestro  marido  quién  es? 

María.    Leonardo  Correa. 

Leski.  Escultor 
y  artista  de  gran  valer. 

María.    ¿Es  usted  su  amigo? 

Leski.  Un  poco: 

allá  en  Madrid  lo  traté; 
y  por  cierto  que  la  fecha 
es  reciente,  casi  ayer, 
y  advierto  que  están  ustedes- 
en  plena  luna  de  miel. 

María.    Ay!  la  antorcha  de  himeneo 
mal  pudo  resplandecer 
entre  el  aparato  fúnebre 
de  una  madre. 

Leskk  Golpe  cruel; 

María.    Ademas  era  Leonardo 
mi  primo;  de  mi  niñez 
el  compañero;  la  historia 
de  Marsilla  y  de  Isabel... 
Leski.      Mas  con  otro  desenlace. 
María.    Pido  á  Dios  que  se  lo  dé. 

Leski.      ¿Recela  usted?... 

María.  .  Caballero, 

¿se  puede  amar  sin  temer? 
Leski.      Felicito  al  escultor 

por  ser  dueño  de  tal  bien. 
María,    Es  usted  muy  bondadoso. 
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Leski.      y  algo  por  causa  de  usted. 

ESCENA  Xll. 

DICHOS,  LEONARDO  y  MORTADELL. 

Leoisar.  (Ap.)  Cielos! 

MoRT.  El  padre  de  Estrella. 

Leski.     Jaime,  Leonardo,  aquí  estoy, 

de  mis  hijos  tras  la  huella. 
María.    (Ap.)  (Oculta  á  escucharlos  voy.) 

(Entra  y  cierra  la  puerta  de  cristales.) 

Salvados  Roca  y  Marbella. 
Hice  cuanto  cabe  hacer 
en  este  trnnce  fatal; 
mas  pasar  es  menester 
mañana  al  amanecer 
la  línea  de  Portugal. 
De  allá,  pues  que  infame  ardid 
frustró  el  golpe  en  esta  zona, 
entraremos  á  la  lid. 
levantándose  Madrid 
y  Valencia  y  Barcelona. 
Te  buscaba  ansiosamente 
y  logro  al  fin  encontrarte. 
Jaime  Mortadell,  prevente 
á  acaudillar  nuestra  gente. 
MoRT.     jY  vos!... 

LssKí.  Yo  voy  á  otra  p  rte. 

El  húngaro  se  concita 
contra  el  croata  y  el  cosaco, 
y  en  armas  se  precipita 
contra  el  imperio  austríaco 
f  que  protege  el  moscovita. 

Allí  peleará  esforzado 
el  polaco  Jorge  Loski, 
contra  el  poder  execrado 
de  los  que  han  despedazada 
la  patria  de  Juan  Sobieski, 
Allí  el  hombre  encanecido 
de  santa  causa  en  favor, 
morirá  como  ha  vivido, 
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al  lado  del  imprimido 
y  enfrente  del  opresor. 

MoRT.     Dejadme  unir  mi  destino 

por  siempre  al  vuestro  en  la  tierra 

Líí^Ki.     Diíereute  es  nuestro  sino; 
yo,  perpétuo  peregrino, 
afrento  más  larga  guerra. 
Hijo  de  un  pueblo  desiieclio 
por  tres  águilas  en  tropa, 
nunca  estaré  satisfecho, 
hasta  arraigar  en  Europa 
la  libertad  y  el  derecho. 
Yo  soy  el  negro  fantasma,  ' 
cuyo  contorno  sombrío 
en  noches  de  insomnio  pasma   -  - 
á  un  Luis  Onceno,  que  el  asma  • 
hunde  en  el  sepulcro  frió. 
Yo  soy  quien  veda  gozar 
a!  dé>pota  sin  pesares; 
<^sa  mano  que  á  trazar 
vino  el  Mane  Thecei  Phares 
íi  vista  de  Baltasar. 
Soy  el  vieülo  que  adormido 
permite  la  estación  bella, 
más  que  luego  embravecido, 
con  aterrador  rugido 
desgaja,  troncha,  atropella. 
Honda  sima  vengo  á  ser, 
en  que  el  tiempo  ha  d"  perder 
á  quien  la  justicia  agobia, 
para  fundar  su  poder 
en  el  órden  de  Varsovia. 
Soy  en  mi  larga  carrera, 
ruda,  azarosa  y  activa, 
la  voz  vibrante  y  severa 
que  profiere  el  primer  muera, 
que  estalla  en  el  primer  viva. 
Soy  el  móvil      la  acción 
contra  el  tirano  empeñada; 
ia  suprema  dirección, 
que  escribe  en  la  barricada 
«pena  de  muerte  al  ladrón, yy 
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*         Soy  ese  que  el  noticiero 

cuenta  que  en  barrio  guerrero, 
áe  esconnbros  en  el  residuo, 
se  iialió  nfiuerto  á  un  individuo 
al  parecer  extranjero, 
ese  que  alza  el  estandarte 
y  los  peligros  comparte, 
y  á  un  pueblo  sus  fueros  da, 
que  obtiene  el  triunfo  y  se  va 
á  combatir  á  otra  parte; 
ese  que  muerto  encontrado, 
es  al  cementerio  en  un 
carro  de  carga  llevado, 
y  de  todos  ignorado 
yace  en  la  fosa  común . 
Vencida  la  opresión  vil, 
raza  más  noble  y  viril 
con  los  grillos  enmobecidos, 
alce  columna  á  esos  mil 
mártires  desconocidos. 

MoRT.     Vamos,  señor. 

LhX).\AR.  Un  momento. 

Leski.  Habla. 

Leonar.  Si  gracia  conquista 

profundo  arrepentimiento, 
pronto  á  seguiros  me  siento. 

Leski.     Puro  entusiasmo  de  artista. 
En  Roma,  París,  Marsella, 
ese  entusiasiiio  te  labra 
el  estigma  que  boy  te  sella. 
La  sociedad  de  la  Estrella 
te  devuelve  tu  palabra. 
No  es  común  juntar  la  fe 
con  el  valor  temerario, 
y  ejemplo  en  Cristo  se  ve: 
sólo  un  discípulo  fué 
á  la  cumbre  del  Calvario. 

Leonau.  Ser.'í  mi  postrer  desliz; 

y  en  todo  evento  infeliz 
contad  con  mi  fe  obsequiosa. 

Leski.      Mucbo  merece  tu  esposa; 
bazla,  Leonardo,  feliz. 


—  3Ü  — 


Por  la  ingénua  sencillez  * 
que  en  su  mirada  destella^ 
estima  consigue  y  prez: 
recuérdala  alguna  vez 
al  viejo  padre  de  Estrella. 

(María  abre  la  puerta  de  cristales  y  se  dieage 
Leski  con  viva  emoción.) 

María.    No  permito,  noble  anciano, 

que  de  ingratitud  me  argullas; 

Y  pues  hoy  mi  esposo  gano, 
déjame  besar  tu  mano. 

Leski.      Déjame  estrechar  las  tuyas. 
HoRT.  Leski. 

Leski.  Mortadeli,  los  dos 

vamos  de  la  estrella  en  pos 
que  el  rumbo  del  libre  guía. 

LeONAR.    Mortadell!  (Jaime  le  abraza.) 

Leski.      (á  María.)  Jóven,  adiós. 

LeONAH.    Vamos.  (En  actitud  de  acompañarlos.) 

María.    (Conteniéndole.)  Leouardo! 

LeONAR.  (Con  ternuras.)  María. 

Leski.     Gozad  del  amor  fecundo  • 
en  santa  felicidad, 
mientras  errante  yo  fundo 
en  ruinas  del  viejo  mundo 
la  ley  de  la  humanidad. 

Y  aunque  el  furor  reaccionario 
logre  vestirme  el  sudario, 

no  ha  de  extinguir  esa  luz 

que  hizo  un  templo  del  Calvario, 

que  hizo  un  ara  de  la  cruz,  (cae  ei  teion.) 
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